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TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS. 


1.  * — Pop  cesación  de  comercio. 

2.  °— ¡Todo  en  ventn! 

3.  ° — ¡Lo  que  no  se  vende! 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CUADRO  PRIMERO. 


LA  CUCHARA                        )  _        „     .  _ 

CUPIDO  MODERNO                 j  Srta*  Martin  Gru as. 

PACA  BUENO  * . . . .  Sra.  Brú. 

EL  TENEDOR                         )  ~    k  VKDnK 

UN  MUEBLS  NUEVO               j  bRTA'  PARRA- 

ESTRELLA   Sra.  Aunón. 

EL  PLATO  DE  POSTRE   i 

LA  MARQUESITA                   {  SrTa*  Pastor  (C*^ 

EL  CUCHILLO                        1  g 

CUPIDO  ANTIGUO                   |  ASENSI°' 

DON  TELLO   Sres.  Tamarix. 

UN  COMISIONISTA   Lacas  a. 

EL  PLATO  SERVILLETERO..  \ 

LA  COPA  DE  TINTO               f  Larra 

DON  CARTILLAS   í 

UNO  DE  TANTOS   ' 

DON  FAUSTO   i 

LA  MEDIA  COPA                    >  Riquelme. 

EL  CONFIDENTE  '..  1 

PEPE  COLA   \ 

LA  COPA  DE  CHAMPAGNE...  I  Mesfjo 

UN  PARAGÜERO   ( 

EL  ENTREDOS   ! 

EL  CILINDROS —  !  Carreras. 

EL  DEL  PERRO   j 

CANUTO  DELGADO             .  Navarro 

EL  SR.  FUENTES                   j  Ql()na 

UN  MUEBLE  VIEJO   j 

EL  PLATO  DE  TALAVERA...  N.  N. 
Los  Espejos,  (Coro  de  Señoras.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


UN  GAZAPO  NACIONAL   Srta. 

LA  BISUTERÍA   Sra. 

DON  TELLO   Sres. 

UN  COMISIONISTA  

EL  FIRMAS  

EL  CABEZOTA  

EL  CHIRLATA  

EL  DINAMITA  

EL  FERROCARRIL  

Los  gazapos  nacionales. — Coro  de  señoras. 

CUADRO  TERCERO. 

DON  TELLO   Sres. 

UN  COMISIONISTA  


Martin  Grúas. 

Aunón. 

Tamarit. 

Lacas  a. 

Larra. 

Carreras. 

Riqüelme. 

Mesejo. 

Carreras. 


Tamarit. 
Lacasa. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


En  esta  obra  se  han  estrenado  tres  decoraciones  nuevas  del 
pintor  escenógrafo  D.  Luis  Muriel. 

El  vestuario  ha  sido  confeccionado  por  el  Sr.  Gambardela. 

El  atrezzo  ha  sido  construido  por  D.  Antonio  Fernández. 

Los  figurines  han  estado  á  cargo  de  D.  Luis  Muriel. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  ensayada  por  el  Director  de  escena 
D.  Rosendo  Dalmau. 


Esta  cbra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  eu 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico- Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  peraúso  de  repressr.taeióu 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósilo  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


CUADRO  PRIMERO. 


POB  CESM3ÓN  Bl  COMERCIO 

Decoración  á  todo  foro  del  gran  Bazar  do  España  con  estan- 
terías imitando  roble.  Objetos  de  loza,  cristal,  bisutería, 
quincalla,  juguetes,  etc.,  y  banderas  españolas  que  ador- 
nan la  decoración.  En  primer  término,  á  la  derecha,  mesa- 
escritorio,  sillas  y  sillones  forrados  de  tapicería  ama- 
rilla y  grana  formando  la  bandera  española.  Puertas  la- 
terales» Primera  derocha  y  primera  izquierda  practicables. 

Todas  las  estanterías  y  armarios  del  fondo  que  serán 
tres,  juegan  á  su  tiempo»  Decoración  njeva. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  TELLO  sentado  junto  á  la  mesa-escritorio  anotando  en 
un  libro  grande  y  un  COMISIONISTA  en  el  umbral  de 
la  primera  izquierda  con  el  sombrero  en  la  mano. 

Com.      ¿Se  puede? 
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TELLO.  Pase  adelante.  (D.  Tello  se  levanta.) 

Com.      Mil  gracias.  ¡Con  su  permiso! 

Tello.    Tome  usted  asiento. 

Com.  Mil  gracias. 

(Pausa  y  se  sienta.) 

Tello.    Usted  dirá,  señor  mío. 
Com.      Mil  gracias  ..  digo  no,  no, 

dispense  usted,  distraído... 
Tello.    No  hay  de  qué... 
Com.  Gracias. 
Tello.  Sí,  mil. 

Qué  joven  más  graciosísimo. 

Me  ha  dado  ya  tres  mil  gracias 

en  un  momento  este  tipo. 
Com.      Pues  yo  soy  Comisionista 

de  los  Estados  Unidos. 

Represento  al  Gran  Bazar, 

Franco,  Inglés,  Hispano,  Chino, 

Italo,  Ruso,  Noruego, 

Dinamarqués,  Turco,  Indio, 

Alemán,  Austríaco,  Húngaro, 

Americano,  Suizo. 
Tello.     ¡Basta  ya,  Comisionista, 

que  si  sigue  no  respiro! 

Qué  joven,  tiene  un  pulmón 

que  ni  León  y  Castillo. 
C'jm.      Pues  como  íbamos  diciendo 

represento  como  he  dicho. 
Tello.    Sí,  señor,  yo  lo  entendí. 

Al  Gran  Bazar  Turco,  Chino, 

Arabesco,  Americano, 

y  pím,  pám,  púm...  ¡comprendido! 
Com.      Pues  bien,  este  Gran  Bazar 

que  tiene  catorcR  pisos, 

doce  escaleras  de  mármol, 

treinta  salones  magníficos, 

luz  eléctrica,  tranvías, 

ascensor,  globo  cautivo, 

dos  ferrocarriles  dentro 

que  dan  vuelta  al  edificio 

para  llevar  mercancías 

á  sus  diferentes  sitios. 
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Teléfonos,  restaurarles, 
cuatro  teatros  y  un  circo... 

Tello.    ¿No  tiene  Plaza  de  Toros? 

Pues  es  un  Bazar  muy  chico. 
Siga  usted,  locomotora. 

Com.      Cien  tenedores  de  libros, 
mil  dependientes  varones, 
mil  del  sexo  femenino... 

Tello.    Sí,  y  por  razón  natural 
doce  millones  de  chicos. 

Com.      En  este  Bazar  creado 
con  el  objeto  exclusivo 
de  poner  en  venta  todo 
lo  del  mundo  conocido, 
hay  una  sección  de  España 
y  llenarla  necesito 
de  todo  cuanto  se  encierra 
en  este  suelo  tan  rico. 
Objetos  de  arte  moderno, 
del  arte  retrospectivo, 
arquitectura,  botánica, 
letras,  ciencias,  periojismo, 
política,  sociedad, 
religión,  arte  taurino, 
quincalla,  bisutería, 
telas,  armas,  modas,  tipos, 
en  fin,  las  muestras  de  todo 
malo,  bueno,  falso,  fino, 
todo  para  mi  Bazar, 
y  aquí  estoy  porque  he  venido. 

Tello.    Sí,  señor,  muy  bien  llegado, 
y  nos  vamos  ahora  mismo 
á  las  aguas  azoadas, 
y  de  prisa,  señor  mío, 
porque  sino  en  la  garganta 
le  sale  á  usted  un  velocípedo. 
¡Qué  manera  de  correr! 

Com.     .  Soy  un  hombre  muy  corrido. 

Tello.    Caballero,  á  usted  las  mangas 
le  deben  durar  poquísimo, 
porque  habla  usted  per  los  codos 

(Mirándole.) 
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No  lo  dije...  descosidos. 
Com.      Conque  á  ver  este  almacén. 

Ya  en  los  carteles  he  visto 

que  hace  usted  liquidación. 
Tello.    Y  á  unos  precios  baratísimos, 

Liquidación  general; 

porque  ya  me  he  convencido 

de  que  en  España  precisa 

liquidar,  y  yo  liquido. 
Com.      Pero  me  han  dicho  que  usted 

hace  por  modo  novísimo 

esta  almoneda. 
Tello.  Verdad. 

Tengo  almacenes  magníficos 

en  todas  las  capitales; 

y  en  Madrid  establecido 

el  gran  centro  de  la  venta, 

que  piden,  telegrafío 

y  remiten  enseguida 

los  objetos  que  les  pido. 

Así  es  que  aquí  sólo  tengo 

muestras  para  los  pedidos. 

Diga  usted  qué  le  hace  falta. 
Com.      Muchas  cosas  necesito, 

pero  en  fin,  iré  pidiendo. 
Tello.    Sin  dispararse,  querido. 

Pídalas  usted  despacio. 

Le  advierto  que  es  precio  íijo.  (Paisa.) 
Com.      ¿Tiene  usted  vergüenza? 
Tello.  ¡Hombre! 

|Y  más  que  usted,  señor  mío! 
Com.      De  venta.. .  no  es  ofenderle. 
Tello.    ¡Ah!  queda  poco  surtido. 

Tiene  muy  poca  salida, 

y  en  Madrid  no  sirve,  amigo. 

En  fin,  verá  usted  las  muestras 

y  saldrá  usted  conveocido. 

Unas  estátuas  de  barro, 

pero  de  barro  cocido. 
Com.      Tengo  que  ir  viendo  de  todo. 
Tello     La  vergüenza,  vamos  listos. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  y  por  la  primera  derecha  van  saliendo  los  tipos 
siguientes,  cuando  el  diálogo  y  la  música  lo  indiquen.  Pri- 
mero: D.  CANUTO  DELGADO,  tipo  sumamente  derro- 
tado y  hambriento:  lleva  dos  niños  de  la  mano  y  otros  dos 
cada  uno  cogido  á  un  faldón  de  su  levita.  Segundo:  DON 
FAUSTO,  tipo  elegantemente  vestido  á  la  última  moda. 
Tercero:  ESTRELLA,  tipo  de  Demimondaine  á  la  moda 
y  elegantemente  vestida  y  con  un  lacayo  con  librea  detrás 
do  ella.  Cuarto:  PACA  BUENO,  tipo  de  vendedora  de 
billetes  y  periódicos.  Quinto:  PEPE  COLA,  tipo  de  car- 
pintero, con  blusa  y  en  la  mano  el  cepillo.  Sexto:  EL  Cl- 
LINDROS,  tipo  de  chulo,  vestido  de  caballero  con  levita 
y  sombrero  de  copa  elegante. 

MÚSICA. 


Delg.        Aspirante  de  Fomento, 

mil  pesetas  con  descuento, 
cuatro  chicos  y  mujer 
y  una  suegra  Lucifer, 
y  empeñado  hasta  el  aliento 
y  sin  comer. 
Pero  tengo  vergüenza, 
qué  le  vamos  á  hacer, 
no  la  quiero  soltar 
ni  la  quiero  perder. 
Y  por  esto,  en  conclusión, 
estoy  en  lamentable  situación. 
Fausto.        jCómo  está  vuecencia! 

¡Querido  marqués...! 
—Señor  Director 
siempre  soy  de  usté. 
— Me  manda  usted  algo, 
al  punto  lo  haré; 
yo  sacaré  á  los  niños 
si  usté  tiene  que  hacer. 
Yo  quito  las  motas, 
soy  muy  servicia!, 
y  siempre  á  mis  jefes 
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les  pongo  el  gabán. 
Qué  vamos  á  hacer 

si  yo  soy  así... 
No  tengo  vergüenza 
y  cobro  treinta  mil. 
Est.  Mi  joyero  es  Ansorena, 

tengo  palco  en  el  Real, 
mi  modista  es  Isolina 
y  no  quiero  decir  más. 

¡Ahí... 
Yo  tengo  también  coche 

particular, 
con  cochero  por  delante 
y  lacayo  por  detrás. 
Paca.  ¡Digo!  ¡Cuánto  lujo! 

¡Qué  barbaridad! 
Y  vendía  hace  poco 
conmigo  El  Impartid 

y  El  Liberal. 
¡Ay,  qué  Rediósl 
esta  chica  se  conoce 
que  ha  vendido  más  que  yo. 
Lo  gana  mi  pariente 
y  yo  vendo  papel, 
y  no  tenemos  nunca 

ni  pá  café... 
Pero  yo  tengo  lacha 
y  ésta...  no  hay  de  qué. 
Pepe.  Yo  serrando 

y  cepillando. 
Cilind.  Yo  cogiendo 

y  degollando. 
Pepe.  Trabajando 
sin  cesar, 
y  con  tanto  madrugar, 
no  ganar  ni  siquiera 

en  el  oficio 
para  mal  ceoar. 
Cilind.      Yo  me  subo  en  el  tranvía 

y  en  mi  industria  me  va  bien, 
seis  relojes  cada  día, 
quién  me  puede  á  mí  toser. 
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Conozco  á  la  policía 
y  ella  á  mí  también. 

SEXTETO. 

Canuto,  Paca,  y  Pepe.  Qué  situación, 
por  vida  de... 
Too  por  la  lache. 
¡Cómo  ha  de  ser! 

Faüst.,  Est.  y  Cilínd.  Qué  situación, 
qué  rica  es. 
Too  por  la  lache, 
y  hasta  más  ver. 


HABLADO. 

Com.      Magnífico  es  el  contraste 

y  á  mi  Bazar  me  le  llevo. 
Tello.    Diga  usted,  ¿tendrá  salida? 
Com,      Lo  mismo  que  en  este  pueblo. 

Allí  se  vende  de  todo. 
Tello.    ¿También,  eli?  ¡Vaya,  me  alegro! 
Com.      ¿Y  de  loza  y  de  cristal?... 
Tello.    Un  gran  surtido  hay  en  eso. 

Ahora  vendrá  el  encargado. 

Yo,  con  su  permiso,  tengo 

que  arreglar  el  almacén 

para  que  usted  pueda  verlo. 
Com.      Muchas  gracias...  muchas  gracias. 
Tello.    Bueno;  basta  de  gracejo. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  ill. 

COMISIONISTA,  y  á  poco  SR.  FUENTES,  vestido  de 

camarero  de  fonda  con  frac  y  coib.ita  blanca  y  el  trapo  en 
la  mano. 

Com.      Pues  señor,  este  sistema 
de  venta  me  va  gustando. 
Presentan  muy  bien  los  géneros, 
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Fuent.   ¿Usté  quiere  ver  pía...  platos? 

Me  lo  ha  dicho  don  Te...  Tello, 
y  los  tengo  preparados. 
El  plato  sopero,  venga. 
Abunda  mucho  este  plato. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  SOPERO,  vestido  todo  de  negro  con  gorro- 
negro  también  y  un  plato  sopero  en  la  mano.  Sale  por  la 
derecha. 

Sopero.  Ave  María  Purísima. 
Com.      Ave  María...  ¡Canario! 

Pues  no  me  ha  dado  mal  susto. 
Sopero.  Yo  soy  el  sopero,  ¿estamos? 

Siempre  lo  tengo  con  colmo 

y  de  sopa  no  me  harto, 

mande  Juan  ó  mande  Pedro 

yo  siempre  estoy  manducando. 

Si  me  acortan  la  ración 

cojo  enseguida  los  trastos 

y  al  monte  á  dar  una  vuelta. 

(Vaso  por  la  izquierda.) 

Fuent.    Á  estos  no  pueden  to...  carlos. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  el  SERVILLETERO  per  la  derecha  de  frac, 
y  la  servilleta  puesta  y  con  un  plato  en  la  mano. 

Serv.     El  plato  servilletero 

está  en  mí  representado: 
en  mí  el  político  come 
en  la  oposición  el  pavo, 
en  el  peder  la  gallina 
y  cuando  se  encuentra  abajo 
suele  comer  el  cocido, 
si  lo  come,  que  es  muy  raro. 
En  mí  come  el  Concejal 
aunque  come  de  milagro, 
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pues  hay  alguno  que  no 
debiera  comer  en  plato. 
También  suele  en  mí  comer 
algún  alcalde  de  barrio. 
En  mí  comeráo  algunos 
electores  por  sufragio. 
En  mí  comen  estudiantes 
cuando  alguno  toma  el  grado, 
ó  si  eu  Noviembre  celebran 
juDtos  un  aniversario. 
En  mí  come  el  periodista 
y  come  en  mí  el  literato, 
y  comen  todos  aquellos 
que  pueden  comer...  es  claro, 
pero  el  que  no  come  nunca 
es  el  pueblo  soberano, 
porque  se  come  los  codos 
y  no  necesita  platos. 
Conque  me  voy  al  Vivero 
porque  me  están  esperando 
unos  que  allí  se  reúnen 
y  siempre  se  comen  algo. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  el  PLATO  DE  POSTRE,  sale  por  la  derecha. 
Mujer  en  traje  á  capricho,  de  plato  do  postre  y  con  figuras 
alegóricas,  etc.,  etc.  (Figurín.) 

Fuent.    Aquí  está  el  plato  de  postre, 

(Limpiando  con  el  paño  que  lleva  en  la  mano  el 
plato  que  llevará  en  el  pecho  colocado.) 

Com.      Para  conclusión  no  es  malo. 
Postre.  Yo  dejo  que  todos  coman 

y  se  atraquen  y  estén  hartos, 

y  devoren  el  turrón 

aunque  sea  en  este  plato, 

y  coman  frutas  y  dulces 

que  el  día  menos  pensado 

les  doy  el  queso  y  abur 

todos  los  que  están  tragando, 
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porque  á  la  fin  y  á  la  postre 

como  yo  roy  ese  plato 

les  doy  un  pastel  relleno, 

y  si  está  bien  preparado... 

Pero  en  fin,  un  plato  viene 

que  con  él  migas  no  hago.  (vase.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  el  PLATO  DE  TALAVERA  que  hace  pasa, 
da  vestido  de  agente  de  Orden  público. 

Com.      ¿Ese  plato  de  qué  es? 
Fuent.    De  Talavera,  muy  basto. 

Plato  de  segunda  mesa. 

Mala...  vagilla.  ¡Ordinario! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  á  poco  la  COPA  DE  TINTO  y  la  MEDIA 

COPA  y  la  COPA  DE  CHAMPAGNE.  El  primero  da 
Sereno,  borracho.  El  segando  de  señorito  y  con  sombrero 
ancho.  El  tercero  de  frac  y  corbata  blanca.  Los  tres  tipos 
borrachos.  Mientras  el  primero  habla  el  tercero  se  sienta 
en  un  sillón  y  se  queda  doimido,  y  el  segundo  se  dirige  al 
escritorio  y  hace  señas  para  despertar  al  tercero.  En  toda 
esta  escena  se  requiere  mucho  juego  escénico  para  que  no 
resulten  pálidas  las  figuras,  ño  exajerando  para  no  inte- 
rrumpir el  diálogo. 

Fuent.    Ojo;  la  cristalería 

Madrileña  más  en  boga. 
Tinto.     Copi  de  tinto. 
Champ.  Champagne.., 
M.  Copa.  De  aguardiente  media  copa. 
Com.      Tienen  gracia  las  tres  muestras. 
Sereno.  Chito,  te  callas  la  boca. 

Á  mí  me  paga  el  Comercio 

y  además  toas  las  personas 

inquilinas  de  los  barrios 

de  las  casas  que  me  tocan. 

Hasta  las  once  ó  las  doce 


vá  el  servicio  viento  en  popa. 
Abro  á  toas  las  inquilinas 
y  me  saco  de  la  boca 
del  estómago,  las  llaves 
sin  tomar  una  por  otra, 
porque  está  la  mano  firme 
y  ni  siquiera  se  rozan. 
Pero  después  de  la  una 
que  vienen  los  que  trasnochan 
y  yo  estoy  en  la  taberna 
á  fin  de  que  no  haiga  bronca, 
y  oigo  en  la  calle  ¡Sereno! 
y  salgo,  ya  es  otra  cosa. 
Llego  al  portal.  Buenas  noches, 
y  hasta  me  quito  la  gorra. 
Armo  un  baile  con  las  llaves 
que  paece  que  toco  á  gloria, 
y  por  coger  la  del  seis 
cojo  la  del  veinte...  ¡Hola! 
Voy  á  meterla...  no  entra, 
es  claro,  como  es  más  gorda 
y  el  señorito  en  la  calle 
y  está  cayendo  el  Lozoya. 
¡Bueno  está  el  servicio,  bueno! 
Hombre,  que  me  llamen  copa 
y  no  me  llamen  sereno 
porque  esto  es  un  mote.  (vase.) 
M.  Copa.  ¡Oiga! 
Yo  soy  de  buena  familia, 
pero  me  gustan  las  bromas 
y  me  gusta  el  aguardiente 
del  Mono,  y  las  buenas  mozas. 
Mira  cómo  tengo  el  tiple 
del  triple  anís  y  otras  cosas. 
Soy  Juan  Ponce  de  León, 
de  Vargas  y  de  Zamora; 
pero  soy  más  conocido, 
sabes,  por  el  Media  Copa. 

(Baila  un  zapateado.) 

¡Olé!  que  viva  mi  niño 
y  la  navaja  y  la  bronca.  (Vase.) 
Com.      ¿Y  la  Copa  de  Champagne* 
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está  durmiendo  la  mona? 
Fuent.   Hombre,  si  el  niño  es  un  mono 
vestido  á  la  última  moda. 
Aristócrata...  del  vino 
arriba. 

CHAMP.  ¡TreS  á  la  SOta!  (Levantándose.) 

Com.      ¡Qué  despertar  más  decente! 
Fuent.    Su  padre  era  una  persona 

excelente,  y  en  colegios 

gastó  su  fortuna  todo 

para  educar  al  muchacho. 
Champ.   Lacayo,  que  enganchen.  ¡Hola! 

Escucha,  tú,  que  me  traigan 

á  Pepa  la  Frescachona. 

Estoy  uq  poco  alumbrado, 

pero  cá,  no  se  me  nota. 
Com.      Y  tiene  una  instalación 

de  la  eléctrica,  con  bombas. 
Champ.    Como  estuve  en  el  convite 

de  la  marquesa,  una  tonta 

que  nos  convida  los  viernes; 

he  tomado  esta  cogorza, 

porque  esto  es  lo  más  pichut, 

lo  más  sig  y  más  de  moda. 

Viva  el  Champagne,  Gladiateur. 

Pepe,  á  casa. 

(imita  abrir  la  berlina,  subir  al  estribo,  entrar  y 
sentarse  y  se  cae  al  suelo  al  hacer  el  ademán  de 
echarse  sobre  los  almohadones  del  asiento.) 

Com.  ¡Buena  mona! 

(D.  Tollo  y  el  Comisitnista  lo  levantan  por  un 
brazo,  y  cuando  ya  está  de  pie  le  empujan  por  detrás 
para  que  se  vaya  de  escena.) 

Champ.   Vamos,  que  se  va  en  berlina 

la  aristocracia  española,  (vsse.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  y  la  CACHARA,  el  TENEDOR  y  el  CUCHI- 

LLO,  tres  tiples  con  trajes  que  representan  la  primera,  Un 
estudiante  de  Id  Tuna,  traje  á  capricho  como  los  de  la 
estudiantina.  La  segunda,  traje  á  capricho  representando 
la  Opinión,  y  la  tercera  traje  á  capricho  representando  la 
Prensa...  Las  tres  llevan  cada  una  su  atributo  que  marca  el 
Cubierto  nacional  en  forma  de  lanza.  (Fi g-urines.) 

MÚSICA. 


Las  tres.  Aquí  hay  tres  que  representan 
del  país  lo  principal, 
y  las  muestras  aquí  somos 
del  Cubierto  Nacional. 

Cuchara.       Yo  soy  el  estudiante 
cuchara  del  País, 
parece  que  no  valgo 
y  soy  temible  aquí. 

Tenedor.      Yo  soy  aquí  el  retrato 
más  fiel  de  la  Opinión, 
trinchando  al  que  figura, 
lo  enseño  á  la  Nación. 

Cuchillo.      Y  yo,  que  soy  la  Prensa 
lo  suelo  recoger, 
y  como  al  fin  se  tuerza 
lo  parto  á  su  mercé. 

AIRE  DE  JOTA. 

Cuchara.   Los  Gobiernos  no  me  importan 
si  me  dejan  estudiar; 
yo  enamoro  á  las  muchachas, 
me  divierto  en  Carnaval. 
Gano  ó  pierdo  siempre  el  año, 
tengo  trampas  á  granel, 
no  me  meto  con  ninguno, 
pero  suele  suceder... 
Que  si  me  molestan 
el  otro  ó  aquél, 
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Tenedor. 


Cuchillo. 


Tenedor 
Cuchillo. 


Cuchara. 
Tenedor. 
Cuchillo. 


Cuchara. 
Tenedor. 
Las  tres. 


no  se  me  ha  olvidado 

lo  de  San  Daniel. 
Yo  soy  justa  casi  siempre, 
más  me  suelo  equivocar, 
Y  hay  alguno  que  levanto 
y  me  sale  un  animal. 
Pero  yo  que  soy  la  Prensa 
y  el  Cuchillo  corta  bien, 
al  quitarles  muchos  moños 
las  verdades  hago  ver. 

Á  muchos  ensarto. 

Y  yo  corto  á  cien, 

y  me  valgo  de  mis  armas 

que  son  hojas  de  papel. 

Vaya  una  Cuchara. 

Vaya  un  Tenedor. 

Vaya  un  Cuchillito 

que  me  traigo  yo. 

Él  que  quiera  cortar. 

El  que  quiera  sorber. 

El  que  quiera  pinchar. 

Debe  siempre  tener 

para  alivio  de  su  mal 

el  Cubierto  Nacional, 
Nacional, 

El  Cubierto  Nacional,  (vá  nse 


0 


ESCENA  X. 

HABLADO. 

DICHOS  menos  el  CUBIERTO. 

Com.      ¡Qué  Tenedor!  ¡Qué  Cuchillo 
y  qué  Cuchara  tan  mona! 
¡Vamos!  Con  ese  Cubierto 
iba  yo  siempre  de  fonda. 

Fuent.   Algo  de  comercio  en  grande 
le  enseñaremos  ahora 
y  libros  para  instrucción. 

Com.      Hombre,  en  la  tierra  española, 
no  sé  porqué  me  figuro 
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que  hay  poco  de  las  dos  cosas. 
Quedo  á  su  disposición. 
¡Á  los  piés  de  la  señora! 
No  la  tengo.  Pepe  Fuentes, 
Cartuja,  Gijón  de  Loza.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

COMISIONISTA  y  un  PARAGÜERO,  tipo  popular. 

Parag.   ¿Quiere  usté  paraguas  buenos, 
muy  buenos,  á  diez  reales? 
La  contera  de  metal, 
de  ballena  el  varillaje, 
la  tela  de  seda  fina, 
tan  fina,  que  si  hace  aire, 
se  queda  usté  sin  paraguas 
al  dar  Ja  vuelta  á  una  calle. 
Es  un  filtro,  caballero, 
recibe  el  agua  que  cae, 
y  se  moja  el  parroquiano 
pero  no  se  mancha  nadie. 
Mi  tienda,  Puerta  del  Sol, 
sin  cristal,  ni  escaparates, 
sin  contribución,  ni  puertas, 
y  con  guindillas  flamantes 
que  me  hacen  cerrar  la  tienda 
y  ser  un  judío  errante. 
¡Paraguas  buenos,  muy  buenos, 
muy  buenos,  á  diez  reales!  (vaso.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  el  del  PERRO,  tipo  popular. 

Perro  de  lana  se  vende, 
es  procedente  de  un  saldo, 
ha  pasado  ya  el  moquillo 
y  lo  vendo  muy  barato. 
Su  padre  se  halla  en  Correos. 
Pero  cómo.  ¿Colocado? 
Es  el  perro  del  portero, 
Sección  de  Certificados. 


FüENT. 

COM. 

FüENT. 


Perro. 


Com. 
Perro. 
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Com.      Entonces  ya  no  me  extraña 

porqué  algunos  empleados, 

le  ponen  cara  de  perro 

al  que  va  á  reclamar  algo. 
Perro.    Atiende  al  nombre  de  Carta. 
Com.      Se  pierde  por  de  contado. 
Perro.    ¡Á.  quién  le  vendo  este  perro, 

bueno,  bonito  y  barato! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  D.  CARTILLAS,  tipo  popular  que  vende 
libros. 

Cart.     Silabarios,  la  cartilla, 

las  fábulas,  el  Catón. 
Com.      Esta  será  la  instrucción 

de  la  muy  heróica  villa. 
Cart.     La  Vida  de  Sancho  Panza, 

Las  Páginas,  el  Juanito. 

(Abriendo  un  libro  y  enseñándolo  de  Ocultis . 

Fíjese  usted,  señorito. 
Com.      ¡Jesús!  ¡Bonita  enseñanza! 
Cart.     La  Vida  de  San  Antonio. 

El  Escolar  embustero. 

(Eace  el  mismo  jue  go  que  antes.) 

Algo  verde,  caballero. 
Com»       ¡Hombre,  vaya  usté  al  demonio! 

(Vase-  D.  Cartillas.) 

¡Válgame  Cristo,  qué  horror! 
Enseñanza  rica  y  varia. 
Si  esta  es  la  instrucción  primaria, 
¡qué  será  la  superior! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  D.  TELLO,  á  poco  la  MARQUESITA  y  é; 
CONFIDENTE. 

Tello.    ¿Qué  tal,  le  gusta  el  surtido? 

Ahora  verá  usted  los  muebles. 
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Mar.      Vamos,  que  no  digas  eso. 

Conf.  Lo  sé  confidencialmente; 
en  Madrid  todo  se  sabe, 
pero  antes  lo  sabe  éste. 

Mar,      Eres  el  niño  mimado 

y  querido  de  las  gentes. 

Conf.     La  señora...  del  Ministro 
me  llama  y  me  dice,  Pepe, 
va  á  haber  crisis,  lo  conozco. 
Pues  señera,  qué  sucede? 
Que  mi  marido  ha  vertido 
la  sal  sobre  los  manteles. 
¿Y  es  eso  señal  de  crisis? 
Cuando  cae  casi  siempre. 
La  esposa  dn  un  coronel 
me  dijo  anoche,  Vicente, 
sin  duda  sospecha  algo 
de  que  yo  tengo  con  ese 
ó  no  tengo...  ¿Pues  qué  hay? 
Qué  él  ha  entrado  casi  siempre 
en  casa  sin  tropezar, 
y  anoche  como  otras  veces 
entró  y  en  el  corredor 
topó  con  el  asistente. 
El  barón  para  sus  líos 
en  asuntos  de  mujeres 
siempre  me  consulta  á  mí 
y  me  dice:  te  parece 
que  debo  sitiar  la  plaza 
de  la  señora  de  Esteve? 
La  Condesa  no  digamos, 
no  hablemos  de  la  de  Pérez, 
en  la  buena  sociedad 
todos  me  consultan  siempre, 
y  traigo  y  llevo  noticias, 
me  cuentan  lo  que  sucede, 
y  en  premio  á  tantos  favores 
me  da  una  levita  éste, 
aquél  un  par  de  chalecos, 
dos  pantalones  Jiménez, 
Camisas  blancas  Zutano, 
Mengano  unas  botas  fuertes, 
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un  sombrero  Fulanito, 
y  Perengano  la  lente; 
como,  bebo,  fumo,  visto, 
y  alterno  con  los  marqueses; 
con  los  condes  me  codeo 
y  los  barones  me  atienden, 
y  las  señoras  me  halagan 
y  las  niñas  me  enloquecen. 
Entro,  salgo,  bailo  y  monto, 
y  vivo  perfectamente. 
Mar.      Pues  mira,  Pepe,  ya  sabes 

tú,  que  mis  papás  no  quieren 
que  me  case  con  Ernesto 
porque  tan  sólo  es  alférez. 
Conf.     Pues  no  tiene  mala  estrella. 
Mar.      Me  ha  dicho  que  pronto  asciende^ 
cuando  aprueben  las  reformas. 

Conf.     Lo  que  falta  es  que  se  aprueben. 

Mar.      Bueno,  pues  mi  papá  dice 
que  como  somos  marqueses 
y  el  es  de  caballería, 
vamos,  que  jamás  consiente, 
ni  quiere  que  con  su  sasgre 
caballería  se  mezcle. 

Conf.     ¿Bueno,  y  qué?... 

Mar.  Pues  yo  deseo... 

porque  me  lo  ha  escrito  ese 
que  me  rapte. 

Conf.  ¿Qué  te  qué?... 

¡Ah!  si,  vamos,  y  tú  quieres 
que  yo  prepare  el  Simón, 
que  hable  al  cura  y  que  me  entere.^ 
No  tengas  cuidado,  niña, 
te  vas  con  el  subteniente. 

Mar.      ¡Ah!  no  le  digas  á  nadie... 

Conf.     ¿Qué  he  de  decir,  tú  me  ofendes. 
(Ap.)  Esta  noche  en  la  tertulia 
de  ia  señora  de  Pérez. 
¿Y  qué  voy  ganando  yo? 

Mar.      Mi  afecto  y  el  del  alférez. 

Conf.     Gracias,  ya  habrá  un  adelanto, 
y  sin  que  lo  sepa  ese...  (vánse.) 
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Tello.    ¿Vaya,  qué  son  esas  muestras? 
Com.      ¡Caramba,  soy  un  zoquete! 

Pues  ella  una  marquesita. 
Tello.    ¿Y  él? 

Com.  Pues  claro,  el  confidente. 

escena  xv. 

DICHOS,  un  MUEBLE  VIEJO  y  ano  NUEVO.  Tipo 
joven  este  último  que  será  una  mujer,  y  el  otro  un  viejo. 


Nuevo. 
Viejo. 
Nuevo. 
Viejo. 


Tello. 


Nuevo. 
Viejo. 

Nuevo. 
Viejo. 
Nuevo. 
Viejo. 

Com. 

Tello. 


No  me  haces  caso  ninguno. 
Hija  mía,  los  negocios... 
Es  que  tú  ya  no  me  quieres. 
Sí  te  quiero,  pero  es  tonta 
estar  siempre  erre  que  erre, 
diciéndote  que  te  adoro. 
Soy  viejo  para  esas  cosas. 
Ahí  tiene  usted  un  matrimonio 
desigual.  Él  mueble  viejo 
y  ella  flamante  dei  todo. 
Necesito  muchos  mimos. 
Hija  mía,  lo  conozco, 
pero  á  mis  años  ya  ves... 
Debí  casarme  con  otro. 
Eres  lo  más  exigente. 
Si  pido  cariño  solo. 
El  pedir  á  un  viejo  eso 
es  pedir  peras  al  olmo. 
Éstos  por  lo  visto  siempre 
estarán  así  de  monos. 
No;  suele  haber  otro  mueble 
que  es  el  que  lo  arregla  todo. 


ESCENA  XVI. 


DICHOS,  el  ENTREDOS,  joven  elegante. 

Ent.      ¡Encantadora  Teresal 

¡Mi  señor  don  Nicanor!  (Á  ella  y  ap.) 

Te  quiero  más  que  á  mi  vida. 
Tello.    Ahí  tiene  usted  el  Entredós. 


« 
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Ent.      Conque  vamos  de  paseo, 

COn  SU  permiSO.  (La  coge  del  brazo.) 

Viejo.  Pues  no. 

Yo  también  me  cojo  al  otro. 
Ent,      Y  yo  siempre  entre  los  dos.  (vánse.) 

ESCENA  XVII. 

COMISIONISTA  y  TELLO. 

Com.      ¿Y  de  verdad,  cómo  andamos? 
Tello.    Pues  de  verdad,  poca  tengo, 

porque  aquí  se  miente  mucho, 

pero  va  usted  á  ver  espejos, 

por  qué  aquí  no  hay  más  verdad 

que  la  que  reflejan  ellos. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  v  los  ESPEJOS. 

Coro  de  Señorasi  Traje  á  capricho  mitad  de  peluse  azul  y 
el  espejo  en  el  pecho,  y  la  otra  mitad  de  peluse  grana  y 
su  espejo.  Botas  azules  ó  grana  y  mallas  de  tisú  plata  imi- 
tando azogue.  ^Figurines.) 

MÚSICA. 

Coro.  Presentes  los  Espejos 

aquí  está  la  verdad, 
el  que  quiera  conocerse 

se  puede  mirar. 
Porque  soy  en  este  mundo 
lo  que  no  mintió  jamás. 

Unos.  ,   Mil  sietemesinos 

bullen  por  ahí, 
que  si  se  mirasen 
despacito  en  mí, 
el  amor  no  harían 
con  tal  presunción, 
pues  no  saben  ellos 
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lo  feos  que  son. 

Y  es  verdad, 
sí,  señor, 

basta  que  lo  diga, 
que  lo  diga  yo. 

Otros.    !        Hay  politicones 

que  andan  por  ahí 
engañando  siempre 
á  este  buen  país. 
Que  si  en  mí  mirasen 
su  poca  aprensión, 
j  Ay!  Jesús,  qué  caras 
de  sin  vergonzón! 

Y  es  verdad, 
sí,  señor, 

basta  que  lo  diga, 
que  lo  diga  yo. 

Todos.       Hay  coquetas  y  hay  beatos 
que  se  pasan  malos  ratos 

con  mi  claridad, 
y  hay  vejetes  presumidos 
de  hermosura  envanecidos, 
á  quien  digo  la  verdad. 
Jamás  mentí, 
yo  soy  así 
y  en  mí  se  ve... 
no  lo  que  quiera  usté 
sino  lo  que  siempre  se  refleja  en  mí . 
No  vale  romperme, 
pues  sabido  es  ya 
que  un  espejo  hecho  pedazos 
multiplica  la  verdad,  (vánse.) 


—  28  — 
ESCENA  XIX. 

DICHOS  meno»  los  ESPEJOS. 

HABLADO. 

Com.      Oiga  usted,  no  se  le  olvide, 

de  esos  espejos  con  marco 

me  aparta  usted  uno  ó  dos 

que  estén  muy  bien  azogados 

y  tengan  marco  bonito... 

Los  quiero  para  mi  cuarto. 
Tello.    Vaya,  y  para  terminar 

vamos  á  ver  al  contado 

lo  que  queda  en  esta  sala 

metido  en  estos  armarios. 

ESCENA  xx. 

DICHOS  y  UNO  DE  TANTOS  d„  (,M  y  lleno  do  bsn- 

das  y  cruces,  armario  del  foro  centro. 

¡a  no.      Señores,  no  tengo  tiempo, 
estoy  lo  más  ocupado, 
de  ciencias  tengo  un  discurso, 
tres  dramas  en  el  teatro, 
hablo  mañana  en  las  Cortes, 
estoy  concluyendo  un  plano, 
discuto  en  el  Ateneo, 
hoy  tengo  que  ir  á  Palacio, 
y  en  el  centro  militar 
hoy  de  las  reformas  hablo. 
Le  estoy  preparando  ahora 
un  soberbio  Centenario 
á  un  cochero  muy  ilustre 
que  tuvo  el  Rey  Carlos  cuarto, 
y  que  yo  no  sé  por  qué 
le  tienen  hoy  olvidado. 
Además,  soy  accionista 
y  Consejero  del  Banco. 
Presidente  de  la  Junta 
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de  los  Asilos  del  Pardo. 

Secretario  general' 

del  ferrocarril  del  Tajo, 

tesorero  de  seis  minas 

y  presidente  honorario 

de  doscientas  academias 

del  mundo  civilizado. 

Artes,  mecánica,  ciencias, 

movimiento  literario, 

todo  lo  quiero  entender 

y  nadie  me  lo  ha  enseñado. 

No  sé  leer  ni  escribir. 

No  digo  más  y  me  marcho.  (Vase.) 
Com.      ¿Qué  es  eso  con  tantas  cruces? 

¿qué  es  eso  con  tantos  cargos? 

¿quién  es  ese  caballero? 
Tello.    Una  estátua  de  hombre  osado, 

la  mismísima  osadía 

que  siempre  llega  á  lo  alto. 
Com.      Pues  hijo,  de  eso  no  compro 

porque  allí  pasa  tres  cuartos 

de  lo  mismo. 
Tello.  Ya  lo  sé. 

Á  ver  el  amor,  y  andando. 

Dos  figuras  de  biscuit, 

de  porcelana  ó  de  barro. 


ESCENA  XXL 

DICHOS  y  el  CUPIDO  ANTIGUO.  Traje  caprichoso  para 
mujer.  EL  CUPIDO  MODERNO,  ídem.  Figurines.  Arma- 
rio  foro  derecha  uno,  y  armario  foro  izquierda  el  otro. 

MÚSICA. 

Antiguo.    Con  el  arco  y  con  la  flechas 

mil  victorias  conseguí, 

y  hace  tiempo  estoy  cesante 

nadie  me  hace  caso  á  mí. 
Moderno.    Tengo  yo  una  platería, 

soy  más  rico  que  Rochild, 
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Antiguo. 

Moderno. 

Antiguo. 

Moderno. 

Antiguo. 
Moderno. 


Antiguo. 
Moderno. 


Antiguo. 


tengo  hotel  y  teDgo  coche, 
y  me  adora  el  mundo  á  mí. 
Yo  iba  por  el  mundo 
en  la  antigüedad, 
y  llevaba  sólo, 
sólo  mi  carcáx. 
Yo  voy  por  el  mundo 
á  todo  correr, 
y  conmigo  Uevo 
siempre  el  interés. 
¡Vida  mía!  jRico  mío! 
Tú  eres  rey  de  mi  albedrío. 
Oye,  Pepa.  ¿Qué?  ¿Severo?... 
que  ya  no  hay  para  el  puchero. 
Tanto  mejor,  todo  amor. 
Bueno  va  á  ser,  sin  comer. 
Quítate  allá, 
quítate  allá, 
voy  por  distinto  camino 
del  que  tú  vas. 

¡Ah!... 
Amor,  poco, 
joyas  muchas, 
las  monedas 
en  montón. 
Y  á  este  cuadro 
tan  bonito 
no  resiste 
un  corazón. 
Seguiré  cesante. 
Porque  antiguo  estás. 
Nadie  por  el  mundo 
te  hace  caso  ya. 
¡Es  verdad! 
El  progreso, 
el  adelanto, 
y  también 
la  ilustración, 
se  conoce 
que  fabrican 
corazones 
de  cartón. 
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DUO. 

Moderno.  Amor,  poco,  etc. 

Antiguo.  El  progreso,  etc.  (vánse.) 


ESCENA  XXII. 

DICHOS  menos  el  AMOR. 

HABLADO. 

Le  compro  el  Amor  Antiguo. 

Hombre,  pues  me  extraña  eso. 

Es  para  hacer  el  contraste 

con  aquel  que  allá  tenemos. 

Hombre,  pues  me  alegro  mucho 

y  barato  se  lo  vendo; 

aquí  no  tiene  salida 

ya  más  que  el  Amor  Moderno. 

Conque  á  ver  el  almacén. 

Verá  usted  el  salón  nuevo,  (vánse.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


¡tobo  m  wmmT&l 

Telón  ccrto.  Almacén  del  Bazar  de  España.  Nuevo. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  TELLO  y  COMISIONISTA 


Com.  Pues  me  gusta  el  Almacén. 
Tello.    Venga  usted,  Comisionista 


que  ahí  están  ya. 
Com.  ¡Caracoles! 
T¿:llo.    Las  alhajas... 
Com.  ¡Ah!  ¡creía!... 


ESCENA  IL 

DICHOS  el  FIRMAS,  «i  CABEZOTA,  el  CHIRLATA 
y  el  DINAMITA. 

MÚSICA. 

Los  Cuatro.  Somos  cuatro  Guajas 
de  los  más  peales, 
somos  las  alhajas 
Archi-nacionales. 
Cometemos  estafas 
lo  menos  más  de  mil 
y  nos  conoce  ^mucho 

pero  mucho 
la  Guardia  Civil. 

El  Firmas.    Yo  hago  más  billetes 

que  el  Banco  de  España 
y  están  muy  bien  hechos 
porque  todos  pasan. 
Y  si  alguno  atrapan 
y  dan  en  el  quid, 
lo  ponen  en  un  marco 
y  lo  ve  Madrid. 
Esto  siempre  sirve 
de  S3tisfacción, 
pues  se  sabe  que  hay  un  hombre 
que  dá  gloria  á  la  Nación. 

Me  meten  en  presidio 
porque  tengo  buena  letra... 
Pues  por  qué  no  prendieron 
á  Iturzaeta. 
El  Cabezota.  Yo  estuve  en  Alcalá 
de  temporada. 
¿Por  qué?  Por  nada. 
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Sólo  señores 
por  dejar  una  caja  de  valores 
descerrajada. 
Y  que  soy  muy  conocido 
nadie  me  lo  quita  á  mí, 
porque  mi  fotografía 
se  halla  en  la  secretaria 
del  Gobierno  Cevil. 
El  Chirlata.  Por  verlas  venir 
estoy  sin  vestir, 
las  sotas  y  los  reyes 
me  han  puesto  así. 
Si  sorprende  algún  garito 

el  señor  Gobernador 
yo  do  sé  cómo  me  arreglo 
pero  allí  siempre  estoy  yo. 
Salgo  de  estampía 
lleno  de  pavor, 
y  oigan  la  otra  noche 
lo  que  me  pasó. 
Subí  del  entresuelo  al  principal 
del  balcón  á  la  calle  me  tiré, 

;j  dónde  dirá  usté 
que  el  cuerpo  vino  á  dar?... 
Los  tres.      En  un  guardacantón? 
Chirlata.  \Non\ 

En  un  municipal. 
Los  tres.      Pá  el  caso  me  es  igual 
y  tál. 

El  Dinamita.  Que  no  me  hablen  á  mí  de  evolución 
que  no  me  hablen  á  mí  de  la  Comunne, 
yo  quiero  mucha  más  disolución 
y  que  pronto  se  empiece  el  Pím,  Pám  Púm. 
Para  mí  dinamita  es  mazapán 
el  gas-mille  aguardiente  del  de  Ojén 
No  me  encuentro  bien 
si  es  que  no  me  dan 
la  revolución 
sí, 

la  dislocación, 
la  desmembración 
de  la  sociedad. 

3 
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Los  Cuatro   Me  parece  á  .ni 

que  estos  cuatro  son 
las  mejores  alhajas 
de  la  Nación. 
Y  tenemos  los  estuches. 
Firmas.     Yo  en  la  celda  ciento  dos. 
Cabezota.  Yo  en  la  celda  ciento  tres. 
Chirlara.  En  la  ciento  cuatro  yo. 
Dinamita.  Yo  en  la  ciento  cinco. 
Los  CüATao.    Y  esto  se  acabó,  (vánse.) 


ESCENA  III. 

D.  TELLO,  COMISIONISTA,  i..p>  la  BISUTERÍA, 

traje  á  capricho.  (Figurín.) 

HABLADO. 

Tello.    Se  lleva  usted  esas  alhajas. 
Com.      Esas  nunca,  no  señor. 

¡Canario,  si  me  las  llevo 

me  roban  hasta  un  tacón. 
Tello.    Pues  lo  siento,  porque  aquí 

tenemos  surtido  atroz, 

hay  muchas  alhajas,  muchas, 

en  el  estuche  español. 
Bis.       Soy  la  que  impera  en  España. 
Com.      Á  los  piés  de  usted...  bonita. 
Bis.       No  le  digo  á  usted  merci, 

porque  el  requiebro  es  justicia. 
Com.      Modesta,  ¿quién  es  usted? 
Bis.       Yo  soy  la  Bisutería. 

Examine  usted  en  España 

el  Bazar  de  la  Política, 

y  verá  usté  en  los  estantes 

todo  falso,  todo  filfa; 

objetos  que  toman  forma 

de  personajes  del  día. 

Hay  allí  cada  imperdible, 

que  el  pobre  pueblo  daría 

porque  se  perdiera...  En  fin, 

todo  doublé,  pero  brilla. 
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Vaya  usted  al  Bazar  del  Arte, 

y  en  la  sección  de  revistas 

del  estante  del  teatro, 

verá  usted  cosas  bonitas, 

pero  por  fuera  son  talco 

y  por  dentro,  tonterías. 

Del  arte  antiguo  español 

se  cerró  la  joyería, 

se  cerró  por  defunción 

del  público  que  no  iba. 

¡Nada,  aquí,  por  todos  lados 

no  hay  más  que  Bisutería! 

bisutería  en  k;s  modas, 

bisutería  en  las  niñas, 

bisutería  en  los  pollos 

esos  de  grandes  tirillas. 

Bisutería  en  amor, 

en  la  amistad  y  en  la  vida, 

y  hasta  en  el  modo  de  andar, 

y  en  todo  lo  que  aquí  priva 

ya  no  hay  más  que  oro  francés; 

y  pura  b'suteria. 

Com.      i  De  esa  que  se  pone  negra? 

Bis.       Sí,  con  el  uso  enseguida. 

Com.      Pues  siendo  usté  de  esa  clase 
se  pondrá  usted  negrú,  hija. 

Bis.       No,  porque  tengo  una  piel 
de  gamuza,  que  me  limpia. 

Com.      Pues  por  si  acaso  esa  piel 

se  le  pierde  á  usté  algún  día. 
Soy  de  la  piel  del  diablo, 
que  dicen  que  es  pie!  muy  fina 
y  está  á  su  disposición. 

Bis.        Si  no  es  que  raya  enseguida. 

Com.      ¡Comprendo  que  en  esta  tierra 
guste  la  Bisutería. 

ESCENA  IV. 

TELLO  y  COMISIONISTA. 

Com.  ¿Y  de  juguetes,  qué  tal? 
Tello.    Tengo  la  gran  colección. 
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Com.      ¿Cajas  de  soldados? 

Tello.  Sí: 
pero  baje  usted  la  voz, 
porque  se  habla  de  reformas, 
y  unos  quieren,  y  otros  tno, 
y  en  las  cajas  donde  están 
hay  disgustos  en  montón 
y  no  quiero  tonterías. 

Com.      ¿Y  hay  algo  más? 

Tello.  Sí,  señor. 

ComJ      ¿De  juguetes  de  París? 

Tello.    De  un  fabricante  Español 

que  manda  de  cuando  en  cuando 
juguetes  de  su  invención; 
unas  cajas  de  sorpresa, 
pero  no  sorprenden,  no; 
trabaja  poco  y  le  sale 
muy  burda  la  confección. 
Pues  si  trabajara  bien 
haría  gaaancia  atroz, 
y  en  el  ramo  de  juguetes 
casi  una  revolución. 

Com.      ¿Y  tiene  usté  esos  bebés 

que  anuncian  que  tienen  voz, 
y  dicen  papá  y  mamá'! 

Tello.    No  me  quedan,  no  señor, 
pero  tengo  unos  muñecos 
con  cabezas  de  cartón 
en  la  plaza  de  las  Cortes 
que  es  mi  sucursal  mejor , 
que  les  tiran  de  una  cuerda 
y  dicen  que  sí  ó  que  no. 

Com.       ¿Y  qué  hay  de  ferrocarriles? 
Tello.    En  eso  tengo  un  primor! 

es  un  juguete  excelente. 
¡Qué  coches,  válgame  Dios! 
Unos  coches  de  tercera, 
sin  persianas  para  el  sol, 
sin  cristales  para  el  frío, 
en  fin,  una  bendición. 
Pero  aquí  tengo  una  muestra. 
¡Vía  libre! 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  el  FERROCARRIL,  tipo  alegóiico.  Figurín 

Ferroc.  ¡Servidor! 
Un  viajero  piensa 
salir  de  Madrid, 
se  va  á  la  Central, 
forma  cola  allí; 
saca  su  billete 
después  de  sufrir 
muchos  empellones 
de  gente  incivil. 
Se  va  á  facturar 
y  un  mozo  mastín 
ie  coge  á  usté  el  mundo 
y  lo  trata  así... 
como  si  de  hierro 
fuera  el  infeliz. 
Lo  tira,  lo  arrastra, 
le  pega  un  pasquín, 
no  le  importa  el  mundo 
un  grano  de  anís. 
¡Ay,  qué  mozos  tiene 
el  ferrocarril! 
Llega  á  la  estación 
el  viajeío  al  fin, 
y  allí  el  purgatorio 
comienza  á  sufrir. 
Nadie  le  contesta 
si  pregunta  allí, 
á  esos  de  galones 
que  hay  más  de  dos  mil, 
que  corren  y  bullen 
sólo  porque  sí, 
y  se  dan  más  tono 
que  algún  mandarín. 
Suena  la  campana 
y  va  usté  á  subir. 
Ese  es  reservado, 
entre  usted  aquí, 
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y  de  un  empellón 
lo  embuten  al  fin 
en  un  coche  sucio 
con  luz  de  candil, 
de  asientos  muy  duros 
donde  va  usté  así, 
como  las  tarjetas 
con  otro  infeliz. 
¡Ay,  qué  coches  tiene 
el  ferrocarril! 
La  locomotora 
por  fin  hace  püí... 
y  allá  vá  el  viajero 
dispuesto  á  morir, 
y  qué  movimiento 
tan  dulce,  ¡ay  de  mil 
para  que  un  sugeto 
se  pueda  dormir.. 
De  aquí  para  allá, 
de  allá  para  aquí. 
¡Jesús,  cómo  enjuaga 
el  ferrocarril! 
Prosigue  la  marcha 
y  llega  usté  al  fin 
á  estación  con  fonda; 
se  baja  febril, 
pues  dan  diez  minutos, 
á  ver,  mozo,  aquí; 
el  mozo  no  viene 
y  á  medio  engullir 
toca  la  campana 
tan,  talán,  tilín. 
Con  aquellas  prisas 
que  hay  para  partir 
nunca  dá  la  vuelta 
el  mozo  adoquín. 
Ande  el  movimiento 
y  vuelta  á  sufrir, 
golpes  en  la  nuca, 
golpe  en  la  nariz, 
hasta  que  aburrido 
se  echa  usté  á  dormir. 
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De  repente  un  choque. 

¡Válgame  San  Gil! 

El  tren  descarrila, 

ya  me  lo  temí, 

que  esto  pasa  siempre 

en  ferrocarril. 

Muertos  veinte  ó  treinta 

ó  una  cosa  así. 

Contusos  y  heridos 

más  de  cuatro  mil. 

Salí  por  el  Norte 

estación  muy  chic. 

Despierto  en  el  Este, 

el  Este  civil, 

nuevo  cementerio 

que  tiene  Madrid. 

Si  siempre  el  viajero 

va  á  parar  allí, 

¿por  qué  subvencionan 

al  ferrocarril?  (vase.); 
Com.      Bonito  juguete, 

no  hay  más  que  pedir. 
Tello.    Todos  los  de  España 

suelen  ser  así. 

ESCENA  V. 

DICHOS  meaos  FERROCARRIL. 

Tello.    Tengo  un  juguete  muy  nuevo 
que  al  punto  voy  á  enseñarle. 
Fíjese  usted,  y  verá. 
Los  Gazapos  Nacionales. 

escena  vi. 

DICHOS  y  el  GAZAPO  MAYOR  y  ios  GAZAPOS. 

(Figurines.) 

MÚSICA. 

Todos.         Aquí  están  los  Gazapos 
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de  la  Nación. 

Aquí  están. 

Rataplán. 
Somos  la  copia  fiel 
del  embuste  Nacional. 

Rataplán. 
G.  Mayor.  Es  en  Madrid  la  mentira 
el  medio  para  medrar, 
y  aquí  se  engaña  á  la  gente 
con  finura  sin  igual. 
Las  mujeres  de  hoy  en  día 
¡ay!  qué  bonitas  que  están; 
pero  luego  quién  diría 
los  camelitos  que  dan. 
Si  les  quitan  los  postizos 
el  sombrero  y  polisón 
y  otras  cosas¡que  me  callo... 

Adiós  ilusión. 
Porque  el  traje  es  la  mentira, 
el  embuste  y  nada  más, 
y  esto  constituye  un  caso 
de  Gazapo  Nacional. 

Rataplán,  (Con  el  tambor.) 

plán,  plán, 
cuanto  embuste  corre 
por  la  Capital. 
Sí,  señor, 
por  la  Capital. 
Rataplán, 
plán,  plán. 

Coro.  Rataplán,  (Con  los  tambores.) 

plán,  plán,  etc.,  etc. 

G.  Mayor.  Es  en  España  el  embuste 
la  manera  de  vivir, 
y  que  lo  diga  la  gente 
que  presume  por  ahí. 
Hay  político  quo  grita 
libertad  y  evolución 
y  si  sube  y  hace  guita 
es  Calomarde  y  Nerón. 
Pues  suprime  garantías 
y  Sufragio  Universal 
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á  la  cárcel  todo  el  mundo 
y  adiós  libertad. 
Porque  aquí  decir  mentira 
y  política  es  igual, 
y  tenemos  otro  caso 
de  Gazapo  Nacional. 

Rataplán,  (Con  el  tambor.) 

plán,  plán,  etc. 

CORO.  Rataplán,  (Con  los  tambores.) 

plán,  plán,  etc. 
G.  Mayor.        Bonitos  Gazapos, 
quien  diga  que  no. 

Creo  yo... 
Coro.  Creo  yo... 

Gazapo.        ¿Qué  dice  el  embuste? 
Todos.  ¡Gazapo  Mayor! 

(Vánse  tocando  los  tambores.) 


COM. 


Tello. 


COM. 


Tello. 


HABLADO. 

De  modo  que  en  esta  tierra 

todo  resulta  mentira, 

y  en  esta  liquidación 

todo  lo  que  vende  es  íilfa. 

Vaya  un  Bazar  el  de  España, 

esto  ya  es  cosa  perdida. 

Por  eso  pongo  carteles 

y  anuncio  que  se  liquida. 

Nada  tiene  usted  que  valga, 

todo  es  de  bisutería. 

No  tiene  usted  algo  nuevo 

en  las  secciones  distintas 

que  honre  al  Bazar  Español 

y  que  no  sea  política 

ni  desvergüenza,  ni  farsa, 

ni  discusiones,  ni  envidias? 

Sí,  señor,  tengo  trabajo, 

virtud,  honradez,  justicia, 

y  sobre  todo  amor  patrio, 

que  más  puro  que  el  sol  brilla, 

y  hombres  de  génio  que  alcanzan 

laurel  que  no  se  marchita 


con  prodigiosos  invenios 
que  honran  á  la  pátria  mía. 
Pero  eso  aquí  no  se  vende 
ni  se  ha  vendido  en  la  vida. 
¡Dónde  hay  dinero  que  pague 
esa  gloria  inmensa!  Mira. 


CUADRO  TERCERO. 


\LO  QUE  NO  BE  vsnde.' 

Decoración  á  todo  foro.  Representa  la  Bahía  de  Cádiz  y  á 

través  de  las  aguas  osténtase  El  Submarino  Peral. 

Escuadras  de  todos  los  paísos  empavesadas  ó  iluminadas. 
Efecto  de  noche.  Decoración  nueva. 


Tello.    Ese  invento  colosal 

solo  es  hijo  del  trabajo, 
sea  España  el  pedestal 
del  génio  que  al  mundo  trajo 
esta  gloria  Nacional. 

MÚSICA. 


(Telón.) 
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